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Manuel Lerdo de Tejada y Obando



Existió una importante colonia en Ayamonte compuesta de varios sujetos procedentes de las villas de 
Viniegra de Arriba y de Abajo, de Pradillo y de Muro de Cameros.
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En pasados números de la revista Belezos he 
expuesto algunos aspectos de naturales de 
la Sierra de Cameros que se instalaron 
a finales del siglo XVIII en la ciudad 
fronteriza de Ayamonte como Juan 
Martínez Alonso, quien se converti-
ría en un importante comerciante y 
propietario, gerente de un relevan-
te establecimiento que, tras su tem-
prana muerte, gestionaría su viuda 
junto a algunos de sus familiares. 
No sería el único que emigrase 
desde La Rioja. Existió una im-
portante colonia en Ayamonte com-
puesta de varios sujetos procedentes 
de las villas de Viniegra de Arriba y de 
Abajo, de Pradillo y de Muro de Cameros 
que conformaron un gremio de mercantes 
y de prestamistas durante los últimos años del 
siglo XVIII y gran parte del XIX.

También hemos tenido la ocasión de conocer 
alguna que otra instalación benéfica y educativa 
fundada por descendientes de varios de los rio-
janos que residieron en la ciudad portuaria de 
Ayamonte, como aquella destinada a los niños 
más necesitados, creada por las hermanas Martí-
nez de la Cruz a principios del siglo XX, dotada 
con buena parte de los bienes heredados de sus 
ancestros riojanos y que, a pesar del interés de las 
donantes, terminó por extinguirse con el paso de 
los años. En esta ocasión, les presento una nueva 
fundación benéfica que ha conseguido perma-
necer en la ciudad de Ayamonte.

El natural de Muro de Cameros Manuel 
Lerdo de Tejada Sáenz emigró junto a al-
gunos de sus parientes y a varios paisanos 
hasta la ciudad de Ayamonte. Creó un im-
portante establecimiento que tras su muerte 
continuaría siendo gestionado por su viuda 
y por varios de sus hijos. Falleció el 27 de 
agosto de 1854 a los sesenta y cinco años 
de edad víctima del cólera en su domicilio 
dispuesto en la calle Trinidad. Para entonces, 
Ayamonte sufría las devastadoras consecuen-
cias de una nueva epidemia de cólera que 
desde julio estaba ocasionando alguna que 
otra muerte entre sus vecinos y que en el 
mes de agosto se hizo dolorosamente viru-
lenta. Manuel Lerdo de Tejada a pesar de sus 
elevados recursos y a diferencia de otros su-
jetos acaudalados, no abandonó la población. 
Seguramente permaneció en Ayamonte, ges-
tionando y llevando a cabo sus actividades. 
Se contagió durante los días en los que la 
enfermedad se encontraba en su mayor apo-
geo y finalmente falleció.

La Residencia de mayores “Tejada de 
la Santa Caridad” fue creada gracias 
al deseo expreso de Manuel Lerdo de 
Tejada y Obando, hijo del natural de 
Muro de Cameros Manuel Lerdo de
Tejada Sáenz y de María de los 
Dolores Obando Fernández.

Residencia Tejada 
de la Santa Caridad 
de Ayamonte



Parte del patrimonio perteneciente al difun-
to fue invertido en oraciones y misas que se 
llevaron a cabo en la parroquia de Santa Mar-
garita de Muro de Cameros donde Manuel 
había sido bautizado en 1789. Las cantidades 
para las celebraciones por la intercesión de su 
alma fueron enviadas a su primo Eusebio Ler-
do de Tejada con la obligación de hacérselas 
llegar al párroco de su villa natal.

A la muerte de su padre contaba con diecisiete 
años de edad. Familiarizado con los negocios, 
se dedicó a la gestión de las actividades mer-
cantiles llevadas a cabo por la sociedad funda-
da por su padre, llamada “Lerdo de Tejada e 
hijos”. Tras una intensa vida comercial junto a 
algunos de sus hermanos, con cuarenta y siete 
años de edad y próximo a contraer nupcias, 
cancelaba y liquidaba la sociedad mercantil fa-
miliar que para entonces tenía constituida tan 
solo con su sobrino Joaquín Lerdo de Tejada 
y Hernández. 

Los Lerdo de Tejada procedentes de Muro de Cameros (59)

La pareja compuesta por Manuel 
Lerdo de Tejada Sáenz y María Dolores 
Obando había obtenido, gracias a sus 
muchos negocios, importantes 
ganancias. La sociedad constituida 
por el matrimonio fue liquidada tras el 
fallecimiento de Manuel, 
alcanzando un valor que superaba el 
millón y medio de reales de vellón.

Manuel Lerdo de Tejada y María 
Dolores Obando tuvieron un total de 
siete hijos entre los que se encontraba 
Manuel Lerdo de Tejada y Obando, 
nacido el 28 de febrero de 1837 y 
bautizado el día 5 de marzo con el 
nombre de Manuel Román Eusebio.

Rótulo de la calle Manuel Lerdo de Tejada de Ayamonte
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Manuel Lerdo de Tejada Obando contrajo ma-
trimonio con Pilar Garcés de la Feria el 9 de 
octubre de 1884 en la Parroquia de Ntra. Sra. 
de las Angustias. La ceremonia fue oficiada por 
el presbítero Francisco Campos. Pilar pertene-
cía también a una familia acaudalada, dedica-
da al comercio y a las actividades relacionadas 
con la industria de elaboración de pescado. Era 
hija del fomentador y propietario José Garcés 
Florete. En el momento del enlace, Pilar tenía 
veintinueve años de edad y Manuel cuarenta y 
siete. La pareja no llegó a tener hijos, por lo que, 
sin descendientes directos forzosos, la mayoría 
de sus bienes fueron destinados a una obra so-
cial dirigida a uno de los grupos de población 
más desamparados, el de ancianos sin recursos. 

El matrimonio tenía su domicilio en la calle 
García Domínguez. Disponía también de otros 
inmuebles donde residían durante temporadas, 
localizados en el término de Villablanca y en 
diferentes fincas rústicas. Manuel falleció el 9 
de noviembre de 1918, a la edad de 81 años. 
Unos meses antes de su muerte, el 21 de abril 
de ese mismo año, concedió testamento ante 
el notario Pedro Jesús Vozmediano y Cortina. 
Dejaba en manos de la esposa los preparativos 
de su entierro en caso de que él falleciera an-
tes que ella. Si finalmente no sucediera de esa 
forma, requería se le celebrase un entierro de 
segunda clase y que se llevasen a cabo a la se-
mana de su muerte por la salvación de su alma 
las misas conocidas de San Gregorio.

Se llamaría por expreso deseo de su fundador 
“Tejada de la Santa Caridad de Ayamonte”. A 
los asilados se les atenderían en sus enferme-
dades, se les proporcionarían vestidos, alimen-
tos y todos los cuidados necesarios, además de 
cristianas sepulturas. Era también su voluntad 
que concediesen prioridad y preferencia a los 
ancianos que fuesen naturales de la ciudad de 
Ayamonte. El centro estaría a cargo, por ex-
preso deseo de su fundador, de la comunidad 
de religiosas de Hermanas de los Pobres o de 
la Caridad. 

Era intención de Manuel Lerdo de Tejada y 
Obando que en caso de que sus albaceas no 
pudieran finalmente llevar a cabo la obra de 
beneficencia prevista en favor de los ancianos 
pobres, la mayoría de sus bienes se aplicasen en 
obras de caridad, por lo que deberían de in-
vertir su patrimonio en sufragios por su alma 
y la de su esposa y en limosnas y acciones en 
beneficio de los más necesitados.

Tras ellos, la obra quedaría bajo la administra-
ción de un Patronato que según Manuel esta-
ría compuesto por el arzobispo, los dos curas 
párrocos que estuvieran asistiendo a la pobla-
ción y el alcalde de la ciudad de Ayamonte, 
quienes se convertirían en patronos perpetuos 
de la fundación. 

Pilar Garcés moriría catorce años más tar-
de que su esposo. Falleció el día 2 de julio 
de 1932. Tras su muerte, con los bienes de 
su marido y la mayor parte de sus propie-

Era también su voluntad que, una vez 
ocurrido su fallecimiento y terminado 
el usufructo de la esposa, los albaceas 
se hicieran cargo del remanente de los 
bienes que quedasen, con la intención 
de que procedieran a fundar una Casa 
de beneficencia local y perpetua para 
pobres ancianos.

Nombró como albaceas testamenta-
rios al párroco Juan Ainé Carbonell, 
a su esposa Pilar y a su estimado 
amigo, el abogado Prudencio Pallares 
García. Con el tiempo pasarían a ser 
los primeros patronos de la fundación.
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Detalle de la Residencia Tejada de la Santa Caridad

Edificio perteneciente a la comunidad de religiosas Hermanas de la Cruz en Ayamonte
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Presbiterio de la Parroquia de Ntra. Sra. de las Angustias de Ayamonte



dades, se creó la institu-
ción benéfica que aún 
pervive en la ciudad de 
Ayamonte. El 25 de no-
viembre del año 1932, 
se celebraba la escritura 
de fundación. Unos me-
ses más tarde se adquiría 
dos inmuebles dispuestos 
en la calle Guadiana con 
la intención de situar en 
ellos, tras las adaptaciones 
y reformas necesarias, la 
instalación benéfica “Te-
jada de la Santa Caridad”.

Por un reconocimiento 
del edificio llevado a cabo 
en 1938 por el arquitec-
to Pérez Carasa sabemos 
que el Asilo para ancianos 
desamparados superaba los 
seiscientos metros cuadra-
dos de superficie. En la 
planta baja se encontraban 
los comedores, la cocina y 
un patio, mientras que en 
el piso superior estaban 
los dormitorios y la enfer-
mería, además de las ha-
bitaciones destinadas a la 
comunidad religiosa que 
asistía la Residencia. Con 
el tiempo, la Residencia 
“Tejada de la Santa Cari-
dad” cambió de ubicación 
y se trasladó a un edificio 
mucho más eficiente y 
cómodo. La antigua ins-
talación desapareció. Sin 
embargo, la calle donde 
estuvo durante años loca-
lizada, conserva el nombre 
del fundador. En 1958, 
cuarenta años después de 
la muerte de su benefac-

tor, la corporación municipal decidió sustituir 
el nombre de la que hasta la fecha era calle 
Guadiana por el de “Manuel Lerdo de Tejada. 
Fundador del Asilo de Ancianos”.

El matrimonio compuesto por Manuel Lerdo 
de Tejada y Pilar Garcés de la Feria no solo 
logró la fundación de un Asilo para ancianos 
desamparados. También legó cantidades a la 
comunidad de religiosas de Hermanas de la 
Cruz que actualmente permanece en la ciu-
dad y financió mejoras y reformas en la Igle-
sia de Ntra. Sra. de las Angustias. En la ciudad 
de Ayamonte, todos los vecinos identifican el 
nombre del fundador de la vigente Residencia 
de Ancianos. Sin embargo, lo que desconoce 
la población es que parte de los orígenes del 
benefactor se encuentran en la villa riojana de 
Muro de Cameros.  

Los Lerdo de Tejada procedentes de Muro de Cameros (63)

Moreno Flores, M. A. (2020). “Avances en la 
investigación onubense. La huella de los rio-
janos en Ayamonte durante el siglo XIX”, en 
RODRÍGUEZ DÍAZ, Elena E. y GARCÍA 
MARTÍNEZ, Antonio Claret (Eds.). Historia 
y archivos; estudios en homenaje a Dña. Remedios 
Rey de las Peñas. Universidad de Huelva. 

Moreno Flores, M. A. (2022). “Las huellas de 
un oriundo de La Rioja en la ciudad portuaria 
de Ayamonte. El caso del natural de Viniegra 
de Arriba, Juan Martínez Alonso” en Belezos, 
número 48, págs. 14-19. 

Moreno Flores, M. A. (2023). “Las escuelas de 
la Santísima Trinidad y de Ntra. Sra. de las An-
gustias. Una fundación andaluza con sabor a 
Rioja” en Belezos, número 49, págs. 58-63. 

Moreno Flores, M.  A. (2023). La historia de una 
migración. Antonio Íñiguez Domínguez y Antonia 
Martínez de Tejada. Desde Laguna de Cameros 
en La Rioja hasta la Villa de Gibraleón. Huelva, 
Asociación Gibraleón Cultural.

PARA SABER MÁS


